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.aaiiidoa*?-
Viene yá hace tiempo preocupando 

á los que con sentido práctico se ocu­
pan de la riqueza púljlica, lo intolora-

-^' We^tie^var^Jeí^ado á ser el impuesto 
do coiiHum.iy. V en el seno mismo do la 

' • • . • • • - - . . ' • • . 

representación nacional so lia estudia­
do soriamento a\\ roducción porque ese 
impuesto viene á recargar la JÍÍ gra­
vosa contribución territorial. 

Eecaen esas exacciones precisaraen-
te sobro ki producción agrícola la base 
más sólida de riqueza de una nación 
como la nuestra. Entre los productos 
gravados figura naturalmente el vino, 
es decir, una do las fuentes do riqueza 
más genuinamente españoles y que con 
mayor pari^4"=tle fuerzas podemos lu­
char con o^íbs países; 

Circunstancias conocidas general­
mente y qife .alargarían este artículo 
.si las euumí>fáramps, hacen hoy atra­
vesar á esa-- procfucción vinícola una 
crisis, cuyos estímulos son los que eni-
pujan haci'i osos mitins do protesta 
contra el impuesto de consumos. 

Es de lamoní|ii'- qué. determinada 
fracción política tienda á apoderarse 
de esa cuestión* 'jíára liacerla bandera 
A cuya sombra palón otros artículos de 
su cre'io qué no ¿uorecen igual simpa­
tía al pais; puesla cuestión vitícola no 
es ni liberal ni conservadora, ni repu­
blicana, ni monÉ-q^uica, es una cuestión 
común, nacionaljp'or eso eran las Cá­
maras Agrícolas, los sindicatos, etc. los 
qxie debían dirigir ese movimiento y 
no diputados ni se"nadores afiliados á 
partidos determinados; sirio que de ser 
representantes del, pais, lo fueran los 
independientes quo los hay, porque 
sino,tememos qtte en'las Cortos se liaga 
cuestión de bandería, do escuela y fra-
Cî se la aspiracién;-de los pueblos. 

líosotros entendemos quo urge sal-
..^xac-laJiiq«ezavinícola;-así quo creemos 

que á toda*é&sta, se dolDe alcanzar la 
rebaja de la tarifa de trasportes por 
ferrocarríléíf, que es exajeradísima. 

Inmediatamente también los sindi-
Gatos debe^. a'iocitirse para perseguir 
« mwe?"¿6'la fabricación de vino artifi­
cial; es un escándalo lo que en ese pun­
to ocurre y-"nada hay que esperar de 
la ineficaz yepresión oficial, hay qu© 
m.ontar una^policía particular quo dé 
fin con esa fabricación. 

3Iucho se hizo en tiempo del señor 
VíUavarde contra la fabricación frau­
dulenta de íftéóhol industria], su perso-
cxxción deba entrar también en la mi­
sión de esa policía particular. 

La presión sobre el elemento oficial 
debe dirigiráe para que acoja las de­
nuncias y prospero rápidamente la re­
presión. 

En cuanto al impuesto de? consumos, 
es una fatalidad que la crisis sobre­
venga Indecisamente cuando nuestra 
Hacienda nacional atraviesa el periodo 
de i'econstitución por cierto tan lenta­
mente, pues desde que lo inicio el se­
ñor VillavGrd.0 padeciendo por cierto 
crasos errorj^j á la vez no se ha Agüeito 
á dar un pas^] El gabinete Azcán'aga, 
proclamó la lecesidad de una concen­
tración conservadora para acometer 
tan arduo problema y el egoísmo del 
Sr. Silvela lahizo imposible en el po­
der los sagas tinos «quo no han liecho 
nada ni harán ya*. 
. En tales momento? abandonar una 
fuente de ingresos conocida á sustítuir-

•l'aícon algo no ensayado ha do resistir-
(38 por los los gobioxmos Sin embargo 
la crisis exige que no se cruce de bra-
ja^y^ii i inistro doHaciendií, pues pua-
(^BH^rir la gallina de los huevos de 

En la parto que queda á los Ayunta -

laifatos 40 ese impueiito si se ^01x9 

mano un ^oco á ciegas so puedo acabar 
de hundir la hacienda municipal. 

Es, pues, noce8arig,,-ineditn,r coa mu­
cho sentido práctico X& solución. Nos­
otros apoyaremos todo lo que favorez­
ca á la producción agrícola, nuestras 
columnas estaráii abiertas á su defensa, 
nuestras simpatías están can ,lo3-,q^ua 
sufyenx6§.Q lo proctenjamos . sin 'reser­
vas; pero á lo que no podemos prostar 
anticipadamente nuestro.voto, os á l a . 
solución para cubrir el déficit del Te­
soro, y de los ayuntamientos, ó a la 
abstención de proponer solución para 
ello pues no encontramos guberuamen-
talmqnte lo último y tememos que lo 
otro pueda ser quimérico. ' " 

¡Qué se vayan! 
Ya es tiempo de quo el pais pida 

cuentas do su gestión á los señores mi­
nistros libéralos que, con una larga per­
manencia en el poder, no han hecho 
absolutamiento nada que soluciónelos 
problemas pendientes cuando,mercedá 
propicias circunstancias y á abundan­
tes promesas, se encargó de gobernar 
A España el Sr. Sagasta, y que subsis­
ten ahora, después de largos meses do 
espera y de engañarnos con piomoaas 
de reformas, que no han parecido .-por 
ningún lado. 

Problema a resol ver y sin duda de 
los más importantes, es el de la subida 
do los cambios, tan acertadamente re ­
suelto por los ministros del Si?. Sagas­
ta, que hoy están á 43 y seguirán su­
biendo hasta que acabe de hundirse el 
crédito español, se arruine el comer­
cio y se consuma la obra iniciada p^r 
los débiles gobernantes, que, amigos de 
la popularidad que otorga el popula­
cho, nos llevaron á las más absurdas 
de las guerras. 

Y no obstante, los grandes periódi ' 
eos que dedican largas columnas á co­
mentar las A'ulgaridades y tonterías de 
cualquier político al uso, no hablan del 
asunto y los. ¿'utores y cómplices^ de 
nuestro desastre financiero viven trai;-^ 
quilauíente y continúan dispuestos pa­
ra oondueirnos victoriamonte al abis­
mo, cuando puedan colocar por encima 
de él cojno imperecedero Inri, el aviso 
do quo los cambios están á 50 por 100. 

Otro conflicto, temoroso y de indu­
dable trascendencia, es el de traineros 
yjeitoros, que recibió Sagasta do mi ­
nos do Silvóla, con algunas salpicadu-
r. 8 de sangre y pasará á Silvela, t into 
en ella, si no se .sigue otro camino di­
ferente al do ahora; si no lo resuelve 
otro ministro de más alcances que el 
duque do Ve'vagua, quien noblemeijto 
se ha declarado incapaz do resolverlo. 

El problema religioso, continúa sin 
resolver, no obstante el cacareado 
decreto del hijo del ilustre D. Yo-
nancio González; y ú posar de las 
promesas del Sr. Sagasta que no so 
atreve á destituir al cacique tomista,' 
al san (y no para bien), nombrado Pi-
dal. • 

La tranquilidad de la nación, tan en 
peligro en los nefancl^s tiempos do 
Sil vela, continúa sin consolidarse, y en 
algunas poblaciones, como Barcelona 
solamente so aguarda el instante pi'o-
picío para hacerles pagar á los gober­
nantes su ineptitud y torpeza. 

¿Para qué queremos gobernantes así? 
¡Que 30 vayan! Ni los ministros do 
S. M. Sheriílnna que'de tales tienen la 
monor cantidad posible, lo liarían peor. 
¡Que se vayan! Y'si es siguiendo el iiti-
norario del famoso Padre Padilla, me­
jor. 

El POliOyÉ NO SE D 
El CULTIVO K L MM 

Hay muchas personas que no se e s -
•plican el porqué la Tabacalera opone 
tanta resistencia á que se dé ol cultivo 
del tabaco en España pudiendo se­
guir olla elaborándolo del mismo mo­
do y ganando lo m'ismo que hoy gana, 
con la sola'diferencia de que en vez de 
comprar el tabaco en América lo com­
praría aquí en tierras do España. 

Verdaderamente parece que ningu­
na repugnancia debía toner en ello; 
lo î isnjo le diá á la Tabagalera cota-

prar el tabaco aquí en España que 
allá en América y Filipinas. 

Pues, no señor; no ló#lá;ló-mts|!io, y 
vamos á-ex^fficariá; ' '"" ''^ ""''" 

Sabido es de todos que el tabaco se 
vende hoy en nuestros estancos, una 
clase con otra, á razón- de 500 pesetas 
el quintal para contar, en número^ re­
dondos, pues si buscamos el promadio , 
exacto, saldría el quintal á algo más de';;-; 
quinientas, ahora bien, ¿sabéis á cuanto' 
compra el tabaco la Arrendataria? 
Pues á 5 duL'os, quo es la clase peor do 
Kentucky y Virginia; pero aún conce­
diendo que coifiprara las clases supe­
riores de Maryland y Oonneticut—:]U8 
no lo compra—le resultaría á unas cin­
cuenta p)osotas quintal. ¿Sabéis lo qúo 
cuesta la elaboración de un quintal de 
tabaco picado? Pues no llega á una pe­
seta, de modo que la diferencia es de 
450 peseta^;- por quintal. Esta diferen­
cia quo os la ganancia, produce á la Ta­
bacalera los millones de pesetas que 
nadie sabe ciiántos spii ni a donde van 
á parar, es decir, sí hay quien lo sabe, 
pero son unos poc.os, los demás lo ig­
noran por completo. 

Si como decimos la Tabacalera com- " 
prara el tabaco en España, todos los 
agricultores verían la enorme diferen­
cia del jirecio en.tro la compra y la 
venta y la Tabacalera no podría ocul­
tar como ahora sus enormes ganancias. 

En resumen, la Arrendataria no 
quiero que los españoles sepan-^os quo 
el tabaco que compra A 6 DÜHOS EL 
QUiXTAL LO VENJ:)E A ¡¡100!! 

Tiene razón la üotable revista «Et 
Tabaco >,cuyo es él artículo que antece­
do, en sus razonadas manifestaciones. 
Si la opinión se enterase de estas y 
otras cpsillas por el estilo, pronto se 
acabaría el t.an,.i;para la Arrendataria 
productivonegocio, pues se obligarla á 

dos gobiernos á obrar de acuerdo con 
los intereses-de. la'nación y no con los 
de una poderosa compañía. 

La gran prensa, la que dedica varias 
columnas á las revistas de toros y á las 
reseñas de los crímenes, no se ocupará 
en pedir al gobiernb que se favorezca 
el libre cultivo de tabaco y es natur¿d. 
¡Perderían tanto -algunos respetables 
políticos! 
WftyWK^'^W7ffi 

R A P I D 
En los círculos polUicos se dice que un 

personaje, acaso de los. muchos que son 
personnjes porque Si, asegura es imposible 
que Ur;iái,t permanezca en el minis'erio. 
Sin duda, las causas son de P, P y Wey-
ler, porque 010 ha tenido el gusto de enu­
merarlas y así sepamos á que se debe (al 
hermosura, porque hermosura y grande es 
que todo un ministro fusionista se vaya con 
viento fresco. A enemigo que huye, puente 
de plata, y no hay peor enemigo que un 
hacendista de la última hornada, que lie- ' 
ne tanto de hacendista como yo de ar<so-
hispo; pero es de temer que nos salga a la 
vuelta de una esquina un-.Jni;ilo de Vi-
llaverde, capajs de ponernos las peras á 
cuarto á fuerza de impuestos y nos resul­
te, á última hora, que TJrzáiz ocupa por 
derecho propio un rinconcíto en elparaíso 
de los justos. Y digo yo ¿por qué no ha de 
ser Sagasta quién no permanezca en el 
gobierno. Estando ahí Pidal que sirve 
para lo mismo... 

San f/í:'ffue/. 

kmlm m ol oliampape 

La tierra es d.ura, pero la semilla es 
potente. Obra os del tiempo que la 
gestación so realice por completo y 
quo sean inequívocos los signos de la 
vitalidad. Pero no ha do tardar mucho. 
La potencia gei-minadora tiene asom­
brosa fuerza do expansión,, lia roto la 
capsula do la semilla, desparrama rai­
ces, avanzando entre la compacta tie­
rra con imperceptibles movimientos 
de millonésimas de milímetro; la su-
2)erficie del suelo llénase de prominen­
cias, se agrieta y se desmenuza; se ve 
que cedo al empuje que viene de aba­
jo... Son los tallos que suben rectos y 
vigorosos en busca del aire y do la luz. 

Saludemos la florescencia del socia­
lismo. Hubo quien estudió sus-»fteWs ' 
como especie rara, porque realmente 
era difícil poderlas en contrai-; no'faíté-
quien las calificase de nocivas, .porquo 
no las supo estudiar tal vez, como "en 
algún tiempo fué execrada la hm|iildí- ' 
«ínia flor de la patata, del tubérculo, 

que después ha sido base de la alimen-
taeión del pobre, sin qne el rico hubie­
se de despreoiarla. 

La contiima siembra do la semilla 
socialista y su bondad inducable, han 
determinado el crecimiento do l a espe­
cie; es ya extensísimo él campo de cul­
tivo; la florescencia es hermosa; /ya se 

,tinen,con el color de sus floi-es todos 
ios campos do todas las naciónos- quo 
hay en ol mapa! 

Sólo la virtualidad do la doctrina os 
obra dol triunfo que tan paulatina­
mente se obtien'o,-.poro que tan inmen­
so y sublime ha de ser en no muy le­
jano plazo. 

Es lá evolujión la que v¡'i transfor­
mando á las gentes; os ol convoncí-
mionto quien lleva soldados á las filas 
dol socialismo. No hay imposición que 
obligue, ni hay dádivas que ati-aigau y 
que seduzcan.. El socialista ha- de ser 
apóstol do su idea, y .prestarse genero­
samente á sufrir la guerra do sus mu-
cliQS enemigos. 

Por eso vivo, por eso crece, por eso 
adquiero' do' día en día mayor estabi­
lidad, por^qu'o no tiene máculas, por­
qué habla 'á-la-i conciencias y no ataca 
á los cuerpos y no busca fanáticos, 
porque, como la ciencia, desea sólo 
hombres de yazon., 

GÓTi alegría sjgo la marcha segura y 
firmó del socialismo; con alegría loo las 
noticias de París, en las cuales so dice 
que la propaga-uda socialista va abriéu-
doso paso en los pueblos y en las al­
deas. 

En los pueblos y las aldeas, donde 
más tardó en llegar la ilustración y 
aun si vive sujeto á la esclavitud que 
imponen las creencias ó los caciques; 
-ptro donde existe más rigor corporal 
y donde contra el mal de no baberso 
despertado las inteligencias, está el 
bien de que asi no han podido malearse 
con las añazagas de una poHtica vieja, 
enredadora y personalista; on los pue­
blos y las aldeas, el socialismo tíono 
much'os adeptos. 

Así lo dicen de París y lo XH'ueban 
con la enumeración de hechos jnstifi-
cantos, 

Los vendimiadores de la comarca 
don-tlé se fabrica el espumoso Ciiarn-
pag)\3, e l ' delicioso vino qué bulle en 
las BOpas do los seres • dichosos, do los 
ar is lqcratasy do los burgueses, quo 
desata las" lenguas do los políticos y 
rindo los'ánimos do las meretrices, se 
han:declarado en huelga pidiendo au­
mento de jornal. 

Porque osos obreros quo cogen la 
esoneia de la alegría y la .embotellan 
para que jamás los ricos tengan aburri­
miento, pasan una vida miserable; co­
mo los traijajadores del campo, se ma­
tan en ol trabajo, vivojí como bestias 
de carga y cobran un ' jornal,mezquino 
quo no da lo suficiente para mal vi--

^ vir... 
Ya ansian libertad, ya sienten el so­

cial ismo los esclavos del terruño, los 
' recolectores de la privilegiada uva... 

¡(.-)jalá la esencia de la idea llegue á 
: mozclar.pQ en el agridulce zumo, ojalá 
^ fermente coiiio fermenta el espumoso 

vino! 
Y en la orgía do los folióos, el tapo­

nazo dol Campagne sorá detonación de 
victoria, el hervir del dorado vino al­
boroto dé alegi^ía, y , al subii'se á la ca­
beza despertará ideas . de confraterni-

: dad, y mientras avivo la imaginación, 
inundará de Incestas conciencias... 

J/laxirriiliano Zhous 

Por celebrar su onomástico, felicita­
mos sincoraníeuto á nuestros queridos 
amigos 1).-Francisco -Ruiz Pastor, di­
rector déoste periódico, D. Francisco 
Pato Quintana, D. Fran(?isco Medina, 
D. Francisco Sánchez, inspoetor de es­
cuelas, D. Francisco González Aguilar, 
D. Francisco Seguí, eT qué tiene la 
mejor cerveza del mundo, D. Francisco 
Más y de Béjar. I>. I'rancisco Marín, 
D. Francisco Pérez CJuillén, D. Fran­
cisco Baró, I). Francisco Í3olta, don 
Francisco Aniorós, el dueño del café 
dol Siglo, I). Francisco Barnés Sevilla, 
D.- -Fásquitolo Cayaela, sportman to-
tanoro, I). Francisco Medel, D. Fran­
cisco Saura Volasco, T). Francisco Gar­
cía Díaz, ol popular Paco el chocola'ero, 
Paco Hernández, el do la poluquoría 

'«Española», Paco, el dueño de la pe­
luquería <jLas dos amigos», J). Fran­
cisco Ruano y todos cuantos $e llaiaon 
Pacos. 

Lancen tamos las omisiones en qws 
hayamos i)odido incurrir, suplican­
do que no se nos tengan en cuenta, por 
sor involuntarias. Y en desagravio de 
los omitidos les hacemóa sabor que 
para cada uno do ellos tenemos ua 
quintal do felicidades... 

Conque cuando quieran pueden pa­
sar por esta redacción á recogerlas. 

Salud y pesetas. 

Jíúesfra palonjífa 
Hoy es dia de liGsta on el palomar; 

el regocijo reina en casa. 
Desde primera hora la gente eas'a-

dora estaba preparada con .escoi).8tas, 
perros y'morrales, para ver sí/"cazaban 
alguna palomita. 

Ya en oí campo do experimenfaeión, 
el porro so jniso do muestra, ladro 
tres voces seguidas, y un cazador con 
cava, feroche y iarZ'Á azafranada, • apun­
tó á la palomita azul que acompaña­
da do un pichoncito, so paraba en una 
rama de olivo..-

E l pichoncito, candidamente y con 
voz atiplada, esclamó en un p.rolonga-
do piído .. 

-—¡No te tires E-everie!. ; 
Reverte, es decir; el cazador de -pelo 

de ptmocha, disparó... pero lo salió el 
tiro por la culata. 

Como la carga estaba ya días jirepa-
rada, no surtió efecto, sin duda aten­
diendo á lo cual le dijo la paloma: 

—Quítale el pistón. 
El porro ladraba como un condena­

do, dando saltitos á la puerta de la ta­
berna. 

El tabernero callaba y ponía unas 
tintas con tapadera sobre el mostrador. 

Los cazadores bebieron sin duda de­
masiado (los desperdicios entretuvie­
ron alchucJio) y quizá por que la bebi­
da so halla adulterada, uno dolos caza­
dores se sintió mona....siendo transpor­
tado on un zarzo, no sabemos donde. 

Por el camino (si 1 pasarle la brocha) 
le dieron, varios .tragos _d6 vainilla; el 
perro le lamia las manos. Pero... ¡que 
si quieres!; liecho un tronco. . . • 

¡Paz á los muertos!.. 
Cuando la paloma y el iiichón regro­

saron al palomar, traían una rLsa quo se 
lo bailaban las plumas. 

Zureaban ol no me mates... 
Se festejó á lo grande el acontecí" 

miento. 
En los comederos había dulces: por 

agua, licor. 
lias traviesas do] palomar oran puros 

de á palmo; la atmósfera se" podía cor­
tar y había pluma quo ardia en un (?an-
dii. • : ^ 

Los brindis fueron despampanantes. 
¡Mueran los eanésl—Qvix el grito de 

guerra. 
Todas las palomas se las prometie'íon 

muy felices para la nueva campaña, 
qtio ¡habrá que verla!... 

Y mañana. Dios mediante, acudirá 
una comisión do palomas á la taberna 
á... ¡pagar lo que se debe! 

Y echamos la red al palomar, porque 
el ejército volátil so insurrecciona. 

Xa 

NOTICIAS 
- " ' • • • • - • • ' ~ — • • — • ^ - — — ^ 

Primada. 
Esta mañana en la calle de San Juau 

un individuos quo llevaba al efecto laS 
tres cartas demarra,?, le han limpiado 
el bolsillo á unos infólices quintos que 
por allí so encontraban. 

Dos horas lo menos ha estado el 
hombre ejerciendo su suerte,tiempo en 
quo no lia acertado á pasar por allí nin­
gún agento de orden público que le 
interrumpiese en su distracción, hasta 
quedarse con el último céntimo de los 
bolsillos dé los antedichos quintos, lle­
gando á reunir la sura.x de diez pesetas 
aproximadamente. 

En bion de la salud. 
El teniente alcalde D. Luis PereK 

López, prestó ayer u n buen servicio 
descubierto en el mercado, la compm 
que sohabía hecho do una vaca enfer­
ma. 

El Sr. Pérez López deshizo la com­
pra y mandó señalar la vaca enferma 
para evitar que pueda ser sacrificada 
y destinada alcoíísiimo público, j,..,;,.-
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